
																										  
 

CREEMOS QUE: 
 

• La Biblia es la única Palabra de Dios escrita, inspirada, infalible y autorizada. 
(Sal. 119; Mat. 4:4; Lc. 24:27; II Tim. 3:16). 
 
• Hay un solo Dios, eternamente coexistente en tres Personas: Dios Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu 
Santo. (I Jn.5:7; Lc. 3:21-22). 
 
• En la Deidad de nuestro Señor Jesucristo, en Su nacimiento virginal, en Su vida sin pecado, en 
Sus milagros, en Su muerte vicaria y expiatoria, en Su resurrección corporal, en Su ascensión a la 
diestra del Padre, en Su segunda venida a esta Tierra en Poder y Gloria para reinar mil años. 
( Jn.1:1-4; Ef.2:13-18; Apoc.19-20). 
 
• En la Esperanza Bienaventurada - el Rapto de la Iglesia (pre-tribulacionista) (I Tes. 4:13-18). 
 
• El único medio de ser limpiado del pecado es a través del Arrepentimiento y la Fe en la 
Preciosa Sangre de Cristo. (Rom. 3:24-26, 5:1; Ef.2:8-9,13-18). 
 
• La regeneración por el Espíritu Santo es absolutamente esencial para la Salvación 
personal. (Jn.3:5-8; Tito 3:5-7). 
 
• La Obra Redentora de Cristo en la Cruz proporciona la sanidad del cuerpo humano en 
respuesta a la oración de fe. (Ex.15:25-26; Santiago 5:14-15; I Ped. 2:24). 
 
• El Bautismo con el Espíritu Santo, con la evidencia física e inicial de hablar en otras lenguas  
según Hechos 2:4, se da a los Creyentes que lo piden. 
(Hechos 2:4; 10:44-46; 19:1-7). 
 
• En el poder santificador del Espíritu Santo por cuya morada el cristiano es capacitado para  
vivir una vida santa. (Rom. 6:3-14; 8:1-2,11). 
 
• En la justificación, santificación y glorificación solo por fe. (Rom. 3-8). 
 
• En el libre albedrío y en la elección condicional. (Jn. 3:16). 
 
• Un salvo podría caer de la Gracia y perder su salvación si apostata de la fe. (Jn. 15:5-6;  
2 Ped. 2:20-22; Ap. 3:5). 
 
• En la Resurrección tanto de los salvos como de los perdidos, uno para Vida Eterna y el otro 
para condenación eterna. (Ap.20:5-6,11-15). 
 
• En las disciplinas cristianas: la oración, ayuno, vigilia, estudio de la palabra, evangelizar, 
diezmar y ofrendar como fruto digno de la obra de gracia en el creyente. ( I Cor. 15:10). 


